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Contribución a las ideas previas de los alumnos 
en materia de nutrición. Parte I 
Título: Contribución a las ideas previas de los alumnos en materia de nutrición. Parte I. Target: Profesores de Primaria 




El presente trabajo pone de manifiesto el desconocimiento de los estudiantes de diferentes etapas 
educativas (Primaria, Secundaria y Estudios Superiores) sobre el tema de la nutrición: digestión y aparato 
digestivo. Ante este hecho, y con vistas hacia una mejora de la enseñanza de las ciencias, se demuestra los 
beneficios que de la práctica pedagógica se obtiene a través de la puesta en práctica del modelo constructivista 
en las aulas: aprovechar las ideas previas de los alumnos en el proceso de enseñanza-aprendizaje y hacer uso 
de  modelos para la didáctica de las ciencias. Tras estudiar cómo está enfocada la nutrición en los libros de 
Primaria, pueden resultar lógicos los resultados encontrados en los estudiantes a la hora de plasmar sus ideas 
previas sobre la anatomía del aparato digestivo. Ello va a confirmar la hipótesis de nuestro trabajo: la 
necesidad de los discentes de ahondar en la práctica del dibujo científico en el proceso de enseñanza-
aprendizaje de la digestión. 
1.- INTRODUCCIÓN. 
1.1.- El constructivismo asociado a las ciencias. 
Tras varios intentos de búsqueda del mejor método de enseñanza de las ciencias, se ha aterrizado en el 
enfoque constructivista como el que mayor rendimiento consigue obtener de los estudiantes. Así, los modelos 
para la instrucción de las ciencias más aceptados hoy día, se apoyan en este paradigma constructivista.  
El constructivismo mantiene que la persona, tanto en sus aspectos sociales, afectivos y cognitivos, es el 
resultado de su propia construcción diaria. Pérez (2002) asegura que el constructivismo es un enfoque del 
aprendizaje fundamentado en la premisa de que a través de la reflexión de nuestras experiencias, se construye 
nuestro entendimiento del mundo en que se vive, en donde cada uno de nosotros tiene sus reglas y modelos 
mentales, los cuales permiten dar sentido a nuestras experiencias. 
La teoría constructivista adopta como postulado principal la idea de que, para que se produzca aprendizaje, 
los conocimientos tienen que ser construidos por el individuo que aprende, en este caso el alumno. La idea 
central es que el discente construye sus conocimientos a partir de otras ideas adquiridas anteriormente. 
En este modelo, el rol del docente cambia con respecto a otras teorías anteriores como la enseñanza 
tradicional. Así, la función del profesor es la de mediador, coordinador, facilitador de medios a los alumnos así 
como la de un participante más. El docente como mediador de los conocimientos debe: 
 Conocer los intereses y necesidades de cada uno de sus alumnos, teniendo en cuenta las 
diferencias individuales (Inteligencias Múltiples). 
 Identificar las necesidades evolutivas de sus oyentes. 
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 Contextualizar las actividades. 
Por otro lado, la función del alumno, como ya hemos comentado anteriormente, es la de constructor de su 
aprendizaje. El discente debe de participar de forma activa en el proceso de aprendizaje, en la realización de 
actividades y en la relación de ideas nuevas con las que él ya conservaba. 
Como características principales del modelo constructivista se pueden señalar las siguientes: 
 Facilitar a los alumnos el contacto con “múltiples representaciones de la realidad”, a través de 
modelos, esquemas etc. que simbolicen el mundo real. 
 Trabajar en el aula a través de un aprendizaje significativo, que parta de las ideas previas de los 
escolares facilitando la adquisición de los conocimientos. 
 Proporcionar entornos de aprendizaje constructivista fomentando la reflexión en la experiencia 
(Jonassen, 1994).  
El porqué de esta visión constructivista para la enseñanza, es el contexto que ha conseguido aportar el 
constructivismo para el “desarrollo de la actual didáctica de las ciencias”: importantes programas de 
investigación para la instrucción de las ciencias, la elaboración de nuevos currículos en esta materia y los 
avances dentro del propio campo docente como “nuevos diseños de enseñanza y una mejora de la 
comunicación entre profesores y alumnos durante el desarrollo del acto didáctico”. 
Es de un gran interés, hacer un recorrido histórico por esta corriente, con el fin de mostrar los aspectos más 
significativos que han hecho del constructivismo, el protagonista en la didáctica de las ciencias: 
En los años sesenta y setenta y situados en tierras anglosajonas, con el objeto de satisfacer las necesidades 
sociales del momento, se va a indagar en el desarrollo de proyectos curriculares en ciencias. La mayoría de 
estos proyectos estaban influenciados, intensamente, por la teoría piagetiana. Con vista hacia nuevos avances 
tecnológicos futuros, se pretende instruir al grupo de discentes, en aquellos contenidos científicos, que le 
aporten las destrezas y la seguridad, así como el apoyo necesario para ello (Aliberas et al., 1989). 
En la segunda mitad de los años setenta, se ponen de manifiesto los grandes obstáculos para aprender 
ciencias por parte de los alumnos, con unos resultados poco alentadores (Gutiérrez, 1987; Aliberas et al., 1989; 
Bliss, 1995). 
A partir de aquí, se va a declinar la influencia de Piaget de años anteriores, quedando sustituida por la 
aparición de otras propuestas a finales de la década de los setenta. Aparece entonces, un nuevo 
constructivismo, sin una base teórica y con cierto sentido postmodernista (Solomon, 1994), que va a coincidir 
con la presentación del artículo de Driver y Easley (1978), centrado en ideas como “los logros de las ciencias 
dependen más de capacidades específicas y de la experiencia previa que de niveles generales de 
funcionamiento cognitivo, las ideas de los alumnos poseen valor científico, la necesidad de desconectar las 
ideas de los niños de la teoría de etapas de Piaget, describir el aprendizaje como un cambio de paradigma…”. 
Todas estas ideas van a dar paso a la conformación de un nuevo constructivismo, el constructivismo “social”. 
Este nuevo constructivismo coincide en muchos aspectos con el constructivismo descrito por Piaget, aunque 
sobresale por utilizar un lenguaje novedoso en el que aparecen ciertos términos como “modelos 
interpretativos, esquemas alternativos, concepciones erróneas” (Easley, 1997). 
A finales de la década de los setenta y en los primeros años de los ochenta, va a aparecer un nuevo 
constructivismo de la mano de la proposición de Ausubel en psicología educativa, el constructivismo 
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“humano”, muy relevante en el tratamiento de la didáctica de las ciencias. Sus principales postulados giran en 
torno a ideas como el “aprendizaje significativo” en lugar del aprendizaje de memoria, la relación entre los 
conocimientos que ya posee el discente y los que va a adquirir, “los organizadores anticipados”. Una de las 
nuevas ideas constructivas más significativas fue la consideración de los conocimientos previos de los alumnos 
como “diferentes” al ser comparados por los de la ciencia y no erróneos.  
Algunos investigadores como Watts, “dejaron de insistir en la coherencia de los esquemas alternativos de los 
niños” (Watts, 1983). 
A mediados de los años ochenta, el constructivismo se va a ver influenciado por la filosofía de la ciencia: 
“una propuesta de cambio conceptual que se experimentó en el aula pero que no tuvo resultados 
satisfactorios, por lo que llevó a disminuir la utilidad del cambio conceptual, exclusivamente, para aquellas 
concepciones fuertemente arraigadas en los alumnos”. 
Va a ser en los comienzos de los años noventa, cuando el constructivismo para la enseñanza de las ciencias 
adquiera mayores complicaciones con la aparición del constructivismo radical y su principal exponente Von 
Glasersfeld (Von Glasersfeld, 1995). 
Si ponemos nuestra mirada en la actualidad, es el constructivismo social el que predomina en el dominio de 
conocimientos para la didáctica de las ciencias.  
Para que el docente profese su labor de una manera constructivista, Ibáñez (1999) señala que: “el profesor 
necesita conocer bien los fundamentos, las condiciones y técnicas de su profesión, con el fin de hacer más 
eficaz su colaboración en el proceso de aprendizaje- 
Cuando el profesor practique en el aula todas esas destrezas y consiga resultados alentadores, se estará 
acercando al objetivo principal del constructivismo: construir el conocimiento a través de procesos activos, 
donde el alumno erige con lo que el entorno pone a su disposición, es decir, “se pone el énfasis en los 
mecanismos de influencia sociocultural (Vygotsky), socioafectivo (Wallon), o fundamentalmente intelectuales y 
endógenos (Piaget)”. 
El principal problema en las aulas, en la actualidad, es la visión poco atrayente e interesante que los alumnos 
tienen sobre las ciencias, llegando a mostrar una pasividad, cuanto menos llamativa, ante la materia. Y lo que 
es aún más provocador, los discentes relacionan ese aburrimiento con los contenidos de la asignatura, en lugar 
de asociarlo con el método que los educadores utilizan para la didáctica de las ciencias. Por tanto, el objetivo 
que debería plantearse todo profesor es la manera de presentar o mostrar las ciencias con un carácter notable 
para el progreso de la vida de sus escolares. Para ello, el docente debería poner en práctica las estrategias 
anteriormente citadas y trabajar, siempre, desde una perspectiva constructivista del currículo. 
Dentro de este enfoque constructivista para el desarrollo curricular en ciencias, prima la idea de 
“construcciones mentales o esquemas”, edificada con anticipación por los alumnos y aplicada, posteriormente, 
para interpretar las situaciones que se les planteen. Se les plantea el proceso de aprendizaje como “una 
interacción entre los esquemas mentales del alumno y las características del medio de aprendizaje” (Wittrock, 
1974). Se trata de situar al discente, quien va a adoptar un papel activo en el aula, “en el centro del proceso de 
aprendizaje”. También, como se ha expuesto anteriormente, con el constructivismo se plantea no dar por 
erróneos los conocimientos previos de los escolares, sino plantear “diferencias entre los conocimientos 
adquiridos y cómo son en realidad”, para la comprensión de los nuevos contenidos, lo que el constructivismo 
califica como “barreras críticas”. 
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Si se quiere formar a ciudadanos críticos, con capacidad de pensar…, como se ha aludido anteriormente, el 
docente deberá poner en marcha ciertas destrezas en el aula con el fin de mejorar la capacidad de 
comprensión de los alumnos y aproximarles, cada vez más, hacia el pensamiento científico. Una de las opciones 
más aceptadas para ello, es la de partir de las ideas previas de los alumnos y ver cómo plantear la instrucción 
para que esas ideas se desarrollen y evolucionen, lo que el constructivismo designa como “proceso de cambio 
conceptual”, caracterizado, principalmente, por la formación de estudiantes “conscientes de su propio 
aprendizaje” y capaces de manejar los conocimientos adquiridos en una diversidad mucho más amplia de 
contextos. 
Esta perspectiva constructivista del currículo, plantea una cuestión que ha estado y sigue estando expuesta a 
debate en el tiempo: “el conocimiento científico como una construcción social”, puesto que todo conocimiento 
es socialmente construido. Se concibe, así, a la ciencia como “un sistema abierto” y, al maestro, como un 
intermediario entre los contenidos de la materia y sus oyentes (Ferreiro, 2003).  Se está partiendo de la idea de 
no impartir, nunca, los conocimientos acabados a los escolares, sino que dejemos espacio, en ese proceso de 
enseñanza y aprendizaje, para que ellos puedan construir sus propias ideas sobre esos contenidos expuestos 
por el docente, es decir, lograr que el alumno lleve a cabo un aprendizaje significativo, construido por él mismo 
a través de las situaciones de aprendizaje que plantea el profesor en el aula y en las que el discente estará 
obligado a realizar actividades de tipo intelectual, social y afectivo, con una importancia vital para su desarrollo 
personal. 
Todo esto nos lleva a pensar en las actividades que el profesor debe plantear para el aprendizaje de las 
ciencias en el aula. Para ello, hay que tener  presente los conocimientos que intervienen en la interacción 
profesor-alumno, dentro del contexto de la didáctica de las ciencias: conocimiento cotidiano del alumno, 
conocimiento que él recoge de su constante interacción con el medio, conocimiento académico asimilado, que 
el alumno ya ha conseguido a través del profesor de forma más sistemática y mediante el conocimiento 
académico docente, el conocimiento de ciencias, “el cual da el soporte de autenticidad al académico docente” y 
el conocimiento del científico o del experto, “quien realiza las aportaciones al cuerpo de conocimientos de 
ciencias” (Marín, 2003). 
Conocidos los conocimientos que intervienen en la enseñanza de las ciencias, es interesante hacer hincapié 
en los modelos que se proponen para la didáctica de esta materia. Se han propuesto distintos modelos. Unos 
están asentados en el alumno como científico (concepciones alternativas, cambio conceptual, enseñanza por 
investigación), mientras que otros se basan en el alumno como aprendiz (aprendizaje significativo). 
El primer modelo, se basa en la “construcción del conocimiento de ciencia”. Sus propuestas didácticas 
afirman la idea de que si el alumno trabaja como un auténtico científico, conseguirá resultados tan alentadores 
como éste. Así, entre sus estrategias a seguir se encontrarían: partir de las ideas previas y actuar en 
consecuencia, poner en práctica las ideas que el alumno tiene y reemplazarlas por las correctas y, por último, 
diseñar actividades siguiendo los pasos propios de la actividad científica. 
En contraposición de este modelo, se plantea el modelo centrado en el alumno como aprendiz, basado en la 
“construcción del conocimiento en el discente”, en el que el docente unirá los conocimientos que él exponga a 
las ideas previas de sus escolares y el profesor llevará a cabo un “descubrimiento guiado o dirigido”, 
presentando actividades para que el alumno descubra por sí mismo la mayor cantidad de información posible. 
Los dos modelos tienen en común su intento por dejar atrás los métodos de la enseñanza tradicional, cada uno, 
desde sus propias estrategias o destrezas a seguir. 
En definitiva, lo que se pretende desde el enfoque constructivista es dejar atrás la enseñanza tradicional de 
las ciencias en la que se considera a la enseñanza “como un verdadero arte y al docente como un artesano” y, 
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con ella, las dificultades que los alumnos encontraban para su aprendizaje. En esta escuela tradicional se 
concibe al profesor como un modelo a seguir. Los discentes deben imitarlo y obedecer sin someterlo a ningún 
interrogante. La estrategia o técnica que se sigue en el aula es la misma para todos, sin tener en cuenta las 
diferencias individuales que puedan presentar los escolares. Así, se plantea un modelo de enseñanza en el que 
el profesor adopta el papel activo y el alumno afronta el proceso de aprendizaje de forma pasiva. Corresponde 
al docente la programación, organización y elaboración de los conocimientos a impartir en el aula. También, 
destacar la importancia que se le otorga al castigo como estímulo que sirve para que progrese el discente. 
1.2.- Sobre la enseñanza de la nutrición e ideas previas de los alumnos. 
El principal problema y la realidad de los contenidos de ciencias, en cuanto a su aprendizaje por parte de los 
escolares de primaria y de los primeros cursos de secundaria, son su poca perdurabilidad en el tiempo y, en el 
caso de recordarlos, muchas veces lo hacen de manera errónea. Se podría señalar, como una de las posibles 
causas de este problema, la presencia de ideas previas erróneas en los discentes. La mayoría de ellas han sido 
forjadas fuera de la instrucción formal recibida. Quizás, por ello, haya que insistir sobre las ideas previas de los 
alumnos, como el origen del planteamiento de las actuaciones pedagógicas por parte del profesor. 
En tiempos pasados, el docente no ha tenido muy en cuenta el “marco de referencia” de sus estudiantes. 
Estaba convencido, posiblemente, que su actuación académica sustituiría esos conocimientos erróneos que 
poseían los alumnos. Cuando el discente aprende va reemplazando, gradualmente, esas “representaciones 
intuitivas” que él ha adquirido del mundo que le rodea o de las creencias que se le inculcan en el ámbito 
familiar y afectivo. No hay que pensar que estas representaciones son menos válidas o tienen poca 
importancia, sino que para ellos tienen un valor significativo y les son muy útiles como punto de partida para su 
proceso de aprendizaje.  
¿Qué cargo tienen estas preconcepciones en el proceso de aprendizaje de los alumnos? Estos conceptos de 
los escolares son “el producto y el proceso de una actividad de construcción mental de la realidad” (Giordan, 
1982). Como se ha desarrollado anteriormente, son conocimientos que el alumno ha ido forjando de su 
relación con el medio, a través de sus sentidos y de las informaciones que otros individuos le han 
proporcionado y él ha conservado en su memoria. Simultáneamente, estos conceptos van a poder ser 
acabados, transformados o perfeccionados, dependiendo de la actuación del profesor, dando lugar a nuevas 
concepciones. 
Ya se ha hablado sobre la función de estas representaciones en el proceso de aprendizaje pero, ¿y el lugar 
que ocupan? Su lugar, es el mismo eje del problema del proceso de aprendizaje. Estos conceptos se van ir 
formando a partir de las informaciones que el individuo dispone junto con las que se irá encontrando a lo largo 
de su formación. Y sobre estas recapitulaciones se elaborarán sus nuevos conocimientos. 
Con todo lo comentado hasta ahora se plantea un nuevo reto, ¿qué estrategia pedagógica es la más eficaz 
para la enseñanza de los contenidos de ciencias teniendo en cuenta todo lo expuesto sobre las ideas previas de 
los alumnos? Es difícil dar una única respuesta. Son miles las investigaciones que podemos encontrar y todas 
ellas hablan de los errores que se han ido cometiendo en el campo de la enseñanza y como se pueden 
subsanar. Continuando con este primer apartado que se está abordando, hay varios aspectos que se deben 
tener en cuenta:  
 El profesor debe de ser consciente que la evolución de los conceptos de sus escolares va a ser lenta.  
 Algunos conocimientos que éstos poseen deben de ser modificados para poder dar paso a nuevos 
conceptos y así comprender otros contenidos.  
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 Las representaciones de los discentes, no solamente las tiene que tener en cuenta el profesor para 
preparar su actuación didáctica, sino que deben ser tenidas en cuenta durante todo el proceso 
pedagógico, para regular su práctica educativa.  
 El profesor va a ser una pieza clave para el éxito de la actuación pedagógica en el aula, pero sólo el 
alumno es el constructor de su propio aprendizaje. 
Para poder observar de modo más cercano y práctico todo lo expuesto hasta ahora, se van a exponer 
“nociones que sobre la nutrición humana poseen los alumnos de diferentes niveles educativos”, sobre todo, 
nos vamos a centrar en los aspectos relacionados con el aparato digestivo y la digestión. 
Una de los aspectos que más llama la atención en cuanto a los errores cometidos es su persistencia a lo largo 
de todos los niveles educativos. Se pueden clasificar los errores y así, se puede apreciar que algunos son fallos 
de memoria, confusiones y, por último, se pueden apreciar representaciones de los alumnos, erróneas, que 
persisten en su “estructura cognitiva” y que ponen de manifiesto todo lo desarrollado anteriormente.  
Por dar algunos ejemplos, podemos hablar del desconocimiento de los estudiantes sobre el trayecto de los 
alimentos por el tubo digestivo; no saben que órganos forman parte del aparato digestivo ni la conexión de 
éste con otros sistemas del cuerpo humano (Figura 1). Estos errores no se reducen a la etapa de Primaria y 
Secundaria, sino que se pueden seguir encontrando en niveles educativos superiores (objeto de estudio del 
presente trabajo). 
Siguiendo con la estela empezada en este documento, una de las razones que podría explicar estos errores, 
sería la falta de consideración, por parte del docente, de las ideas previas de los alumnos e incluso, algunos 
errores cometidos por el propio profesorado reforzando, negativamente, nociones entre sus escolares (Banet y 
Núñez, 1988). 
Es necesario un replanteamiento 
para abordar la enseñanza de las 
ciencias y concretar ciertos puntos que 
pueden resultar muy útiles y 
beneficiarios para la práctica educativa: 
el profesor tiene que tener muy claro 
que es lo que sus alumnos son capaces 
de aprender (sin olvidarse de la 
importancia que el currículo otorga al 
conocimiento del cuerpo humano 
desde los primeros cursos) y que 
estrategias o métodos didácticos son 
más adecuados para cada situación 
pedagógica. Partir de los errores de los 
alumnos, se ha comprobado la eficacia 
de aprender con los errores. Y, en 
cuanto al tema que se está abordando 
de la Nutrición Humana, son 
numerosos los estudios que muestran 
el error de muchos libros de texto de 
plantear una enseñanza centrada en 
los conceptos por separado que en las 
Figura 1. Representaciones humanas que indican algunas de las 
deficiencias de los estudiantes a la hora de representar el aparato 
digestivo (Tomado de Yus, 1997). 
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relaciones que existen entre ellos. Estos parámetros en los temas de la Nutrición son de vital importancia. 
De este modo y por poner en práctica alguna muestra, se podrían apuntar algunas consideraciones para 
incidir positivamente en el aprendizaje de la anatomía del aparato digestivo y que serían básicas para una 
enseñanza de calidad: es muy importante transmitir a los alumnos el trayecto de los alimentos de la boca al 
estómago, utilizando como referencia para esta práctica educativa, la acción de la epiglotis, que suele resultar 
motivador para los escolares, sobre todo, en los primeros cursos (Banet y Núñez, 1988). Otro aspecto 
importante que el profesor debe transmitir a sus alumnos es el orden de los intestinos. Llama mucho la 
atención, como van pasando los años escolares y los estudiantes llegan a la universidad sin ser capaces, 
todavía, de reflejar en un dibujo/modelo, ciertos órganos, entre ellos los intestinos. 
En la mayoría de los casos, todas estas dificultades de los alumnos provienen de la falta de relación directa 
de los escolares con el objeto de estudio. Sería de mayor utilidad poder aprender a través de experiencias de la 
vida diaria, restando protagonismo a las lecciones memorísticas (Banet y Núñez, 1988). Por tanto, ¿dónde se 
sitúa entonces el problema de la enseñanza de la nutrición en el aula? Se considera que “una de las dificultades 
de la enseñanza tradicional de las ciencias naturales radica en la descontextualización de los contenidos”. De 
ahí deriva la falta de estimulación, interés y compromiso por parte de los discentes.  
Se propone una alternativa para la enseñanza de la Nutrición Humana, desde los estudios “Ciencia, 
Tecnología y Sociedad (CTS)”. Para reforzar esta propuesta, se pretende hacer hincapié en el uso de las nuevas 
tecnologías por su desarrollo actual y evolución, considerar nuevos materiales que hoy día están disponibles y 
al alcance de todos, así como indagar en la búsqueda de nuevos instrumentos para profesores y alumnos en la 
práctica educativa (Quijano et al., 2005).  
Conviene centrarse en el diseño de material educativo con el objetivo de implantar en los escolares un 
aprendizaje significativo. El eje central del enfoque CTS es la construcción del conocimiento a partir de la 
búsqueda de información en medios diferentes a la propia labor docente. Con el objetivo de contribuir al 
desarrollo de nuevas habilidades en los alumnos, formándolos hacia un pensamiento crítico y, sobre todo, en el 
tema que nos compete, que sean capaces de analizar y reflexionar sus propios hábitos alimenticios, como 
punto de partida para el aprendizaje de la nutrición. Esta propuesta parte del pensamiento que los estudiantes 
tienen sobre la nutrición humana. Es muy importante incorporar contenidos asociándolos a las prácticas 
cotidianas de los alumnos. Cuando se habla de partir de problemas interdisciplinares, se obliga a trabajar de 
modo interdisciplinario entre varias áreas curriculares como Química, Biología, etc. (Bizzio et al., 2009). 
Podemos encontrar diferentes propuestas de enseñanza para los contenidos de ciencias en el aula, que 
plantean diferentes actividades para la reestructuración de ideas por parte de los discentes (Banet y Núñez, 
1996). 
Ya se ha hablado sobre las ideas que los escolares de primaria y secundaria tienen sobre algunos contenidos 
de ciencias y que de ser erróneas pueden llegar a dificultar los procesos de aprendizaje. Así, se va a exponer un 
ejemplo, relacionado con la nutrición humana, para la reestructuración de ideas de los escolares, que ha sido 
aceptado y que, después, me gustaría confrontar con una unidad titulada: “¿Qué les sucede a los alimentos que 
tomamos?”, que podemos encontrar en cualquier libro de texto de los primeros cursos de secundaria (Yus, 
1997), con el fin de poner en práctica todo lo expuesto y ver donde radican los errores, que se está haciendo 
mal etc. 
En cuanto a cómo abordar la nutrición, nos vamos a centrar en dos aspectos claves a desarrollar en el aula. 
Uno de ellos, tiene que ver con los acontecimientos más destacados que tienen lugar en el tubo digestivo y, el 
otro aspecto, en el que se va a centrar la intervención en el aula, de lo que “le ocurre a los nutrientes una vez 
finalizado el proceso digestivo”. En función del nivel inicial de los escolares, los propósitos educativos del 
  
147 de 195 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 57 Abril 2015 
 
docente deben centrarse, en algunas ocasiones, en una simple “reestructuración ligera, crecimiento 
conceptual, captura o desarrollo conceptual”, mientras que en otros casos, es preciso un “cambio radical”, 
dejando atrás las ideas iniciales que los alumnos tenían y reemplazarlas por otras. 
Para intentar llevar a cabo una buena actividad de enseñanza dentro del campo de las ciencias, hay que 
considerar los siguientes aspectos: el profesor debe conocer lo que piensan sus alumnos sobre los contenidos 
que se van a impartir. La reestructuración de ideas se podrá llevar a cabo gracias a la interacción de varios 
componentes como la motivación y el interés del discente hacia la materia, la inteligibilidad de los contenidos a 
adquirir, así como la realización de actividades en clase que aseguren la consecución de los dos factores 
anteriores. Otro aspecto a considerar dentro de la enseñanza de las ciencias es la capacidad del educador para 
situar a los alumnos en el centro del proceso de enseñanza y aprendizaje, es decir, considerar a los estudiantes 
como protagonistas y constructores de su propia instrucción. Para ello, es importante llevar a cabo en el aula 
estrategias o métodos de trabajo que te lo permitan, como el trabajo en equipo, un aprendizaje significativo, la 
propia reflexión del profesor sobre los contenidos a transmitir, etc. (Banet y Núñez, 1996). 
Una buena intervención en el aula debe tener estructurada su proceso a seguir, por qué actividades se van a 
comenzar, cuáles van a continuar y que tareas van a finalizar la lección y todo ello muy bien planteado por el 
profesor teniendo muy presente qué objetivos se pretenden conseguir. 
Así, las actividades para comenzar una correcta lección tienen que tener como principales propósitos 
despertar el interés del alumnado, su motivación, dar ideas y orientar sobre los contenidos que se van a 
impartir, para que los alumnos tengan una visión amplia del tema. Se plantearán actividades a través de 
puestas en común y mapas conceptuales. Sobre éstos, tiene un gran protagonismo J.D. Novak (1982), que los 
convirtió en auténticas herramientas para la instrucción en ciencias experimentales y para mejorar el proceso 
de enseñanza y aprendizaje que se había estado desarrollando. 
Novak, convirtió los mapas conceptuales en una técnica, haciendo hincapié en que muchas prácticas 
educativas utilizadas hasta entonces, entorpecían más que facilitaban el potencial de aprendizaje de muchos 
individuos. Estos mapas conceptuales surgen como materiales de aprendizaje significativo, desarrollados 
dentro de la teoría cognitiva planteada por Ausubel (1983), cuyo principio central era el imponer un 
aprendizaje significativo en el aula en contra del aprendizaje memorístico. Con la intención de eliminar las 
estrategias utilizadas, en el aula, basadas en la memorización de definiciones, contenidos, que en la mayoría de 
los casos, los alumnos desconocen el significado, Novak (1980) y otros autores se plantean el objetivo de 
conseguir que los estudiantes aprendan significativamente y, para ello, ponen en marcha la técnica de los 
mapas conceptuales. Uno de los aspectos más importantes de estos mapas, es que dirigen la atención, tanto de 
los alumnos como de los profesores, hacia las ideas más importantes sobre las cuales deben centrarse. 
Además, otra característica de éstos es que están estructurados jerárquicamente, situando los conceptos más 
generales en la parte superior del mapa y las ideas más específicas en la parte inferior (Figura 2). 
Por tanto, otro de los objetivos que debe plantearse el profesor en el aula es enseñar a sus escolares a 
realizar de forma correcta mapas conceptuales que faciliten su estudio, sobre todo, dentro del campo de las 
ciencias. 
Continuando con las actividades a seguir en el aula, las siguientes serían las destinadas a la reestructuración 
de ideas de los alumnos. Estas tareas deben tener como propósitos generales, provocar el conflicto cognitivo 
en el alumno, conocer sus ideas previas y modificarlas o sustituirlas por otras más completas. Se plantearán 
actividades basadas en situaciones problemáticas, demostraciones del profesor ante sus alumnos, experiencias 
en el aula o si es posible en el laboratorio, así como utilizar maquetas, la visualización de vídeos etc. (Banet y 
Núñez, 1996). 
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La intervención en el aula seguirá con actividades “de aplicación de conocimientos y revisión de ideas”, 
siendo los objetivos de éstas la consolidación de ideas en los alumnos así como “resaltar el cambio conceptual 
producido”. Para ello, se plantearán tareas como la realización de proyectos en pequeños grupos de trabajo, 
actividades para poner en práctica lo aprendido, por ejemplo, en situaciones de su vida cotidiana etc. Estas 
prácticas van a ser muy importantes, porque los alumnos van a poder experimentar con sus sentidos, tocar, 
ver, llevando a cabo una enseñanza multisensorial (Banet y Núñez, 1996). 
Como reflexión de esta práctica educativa en el aula, hay que decir, que este tipo de enseñanza, eleva el 
interés de los estudiantes hacia las clases de ciencias y se muestran a favor de la metodología utilizada. Por 
ello, se considera factible el desarrollo de este tipo de propuestas, basadas en el constructivismo, para la 
enseñanza de las ciencias, y más concretamente para abordar contenidos como los relacionados con la 
nutrición humana. 
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